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			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			Con insistencia y denuncia cada día más profundas en el intento de sacudir las consciencias exhortándolas hacia un cambio interior profundo, el papa Francisco sigue vertiginosamente en el camino del anuncio del Evangelio, con el empeño de reformar la Iglesia y al mismo tiempo cambiar la dirección de marcha de un mundo que no protege la vida ni la dignidad humana.

			De esta forma su discurso eclesiástico se une a un discurso de desarrollo social o, si preferimos, de una ecología humana en la cual el anhelo de poseer, el egoísmo dominante, el cálculo de destrucción, el paradójico concepto de abundancia que crea hambre y explotación tengan menos espacio para que la cultura de la responsabilidad y del respeto, del diálogo y del encuentro, de la acogida social y solidaridad tengan más valor.

			El anuncio del Evangelio se mezcla en este camino con el diseño de un humanismo cristiano que, en su testimonio de vida nueva que nace del encuentro y de las enseñanzas de Jesús, utiliza cualquier medio para hacer sentir como en la Iglesia, “madre sin barreras y sin límites”, como dijo el papa (21 de noviembre de 2014), donde cada uno debe llevar su ladrillo para la construcción de lo que el beato Paulo VI llamaba la “civilización del amor”, un proyecto que inspiró toda su vida. Como trae a la memoria la homilía de la misa de sufragio de Paulo VI en el trigésimo aniversario de su muerte (6 de agosto de 2008), quien “fue muy sensible al problema del hambre en el mundo, al grito de dolor de los pobres, a las graves desigualdades en el acceso a los bienes de la tierra”.

			El papa Francisco es el nuevo intérprete de este programa, su “estilo evangelizador” tiene este objetivo como meta y dirección de su acción apostólica. Por esta razón, él exhorta a luchar contra los ídolos del mundo y a librarse de las muchas cadenas que los atan en nuestros corazones y, al mismo tiempo, invita a todo el mundo (empezando por sacerdotes y fieles) a compartir y aprender el espíritu de fraternidad, de felicidad franciscana, de valiente creatividad de la existencia cristiana hacia el proceso de beatificación al cual todos estamos llamados.

			Obviamente, hace falta aún más empeño y sacrificio y, sobre todo, se requiere lucidez para distinguir lo que es esencial y prioritario transmitir al mundo de hoy, en el esfuerzo de ayudar a percibir la novedad y riqueza del mensaje del Evangelio. De allí esa urgencia de cambio primero en nosotros mismos para después poder reformar la Iglesia, eliminando la hipocresía y la vanidad, la pesadez y la herrumbre, las costumbres y el formalismo y también el afán de la carrera, el triunfalismo, los chismes y las quejas que ofuscan la credibilidad de la fe y la autenticidad del testimonio. Actitudes patentes o subyacentes que el papa Francisco critica abiertamente y con extrema constancia en cada ocasión que constituyen el leitmotiv dominante de cada homilía, junto a todos los otros temas que forman el amplio repertorio de su denuncia eclesiástica y social: el poder, el dinero, la corrupción, el consumismo, la explotación, el desgaste, la indiferencia, la ofensa de la dignidad humana en todas sus manifestaciones. Estos son los problemas y los retos que, en el presente de cada uno, en una vida precaria, agobiante, agraviada y rendida a la constante regresión de la justicia y de la paz en el mundo, albergan en el corazón de Francisco y que la Iglesia tiene que enfrentar en la fe a Jesús. De otra forma, como el papa gusta de repetir a menudo, la vida cristiana es una lucha continua contra el mal y las tentaciones. Por suerte, tenemos a Jesús en el camino, que nos libera de la esclavitud del pecado dejándonos saborear la libertad del amor que nos da.

			Mirando a la cruz se aprende que, en la escuela de la misericordia y del amor, no estamos solos en la lucha, no se pierde nunca la esperanza y que, ante cada caída, tenemos un apoyo para levantarnos y volver al camino, empujados por la alegría que nos da la resurrección de nuestro Señor.

			Pero hay otro tema que siempre se convierte en el tema fundamental para el desarrollo armónico del tejido social, y no solamente en el año dedicado al Sínodo sobre la familia.

			 El tema de la familia, esperanza de la Iglesia y de la sociedad, es un recurso que hay que valorizar en una perspectiva pastoral y educativa, para que se transforme más y más en lo que tiene que ser: el lugar de la poliforme complementariedad entre hombre y mujer (siguiendo “las dinámicas armónicas que se encuentran en el centro de toda la creación”), de la unión y del amor, de la educación para la vida, del crecimiento humano y psicológico, de la maduración de la responsabilidad como ciudadanos y cristianos. No hay nadie que no vea que en la familia no solamente se aprende el difícil arte de convivir y el intercambio de dones, sino que ella representa el primer campo de cultivo de todo lo que se cosechará en la propia existencia sobre las bases del entendimiento, de los ideales, de los valores que uno ha recibido y transmitido.

			Este es el valor de la familia, a pesar de que hoy, en nuestra cultura de la precariedad, el matrimonio esté en crisis y todo el mundo pague las consecuencias, sobre todo las mujeres y los niños. La mentalidad de hoy atrapada en miedos psicológicos, dificultades económicas e ideas de una supuesta mayor libertad– nos empuja en una dirección opuesta a la deseada: la de un amor fuerte y duradero, consolidado por un vínculo estable, maduro y responsable.

			A falta de este tipo de relación, se ha creado un contexto social en el cual las familias se vuelven más frágiles, separadas, y eso no puede ser una base sólida para construir nuestro futuro. El futuro tiene en el matrimonio “un bien único, natural, fundamental y bello para las personas, las familias, las comunidades y las sociedades”.

			Sin una familia fundada sobre este pilar, la sociedad no se mantiene: es como “arena sin cal”, se disgrega y pierde su consistencia. De modo que, entre los mayores retos en la senda de la vida cristiana proyectada en los caminos humanos, hay tentaciones, obstáculos y problemas que se multiplican. Por esta razón, el papa Francisco exhorta a la Iglesia a emprender un mayor y generoso empeño para salir de sí misma y proyectarse hacia el mundo. Vivir la fe no quiere decir estar sentado en una butaca proclamando verdades abstractas, sino experimentarlas en las circunstancias de nuestra realidad: involucrándonos, arriesgándonos y ensuciándonos las manos en la vida diaria, en la lucha de creer y esperar.
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			LAS CADENAS DEL MUNDO

			 

			 

			 

			El afán de poseer

			 

			Una de las verdades más reconfortantes de nuestra fe es la divina Providencia. El profeta Isaías la presenta con la imagen del amor materno lleno de ternura, y dice así: «¿Puede una madre olvidar al niño que amamanta, no tener compasión del hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvidara, yo no te olvidaré» (49,15). ¡Qué hermoso es esto! Dios no se olvida de nosotros, de cada uno de nosotros. De cada uno de nosotros con nombre y apellido. Nos ama y no se olvida. Qué buen pensamiento... Esta invitación a la confianza en Dios encuentra un paralelo en la página del Evangelio de Mateo: «Mirad los pájaros del cielo —dice Jesús—: no siembran ni siegan ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta... Fijaos cómo crecen los lirios del campo: no trabajan ni hilan. Y os digo que ni Salomón, en todo su fasto, estaba vestido como uno de ellos» (Mt 6, 26.28-29).

			Pero pensando en tantas personas que viven en condiciones precarias o totalmente en una miseria que ofende su dignidad, estas palabras de Jesús podrían parecer abstractas, si es que no ilusorias. Pero, en realidad, son más actuales que nunca. Nos recuerdan que no se puede servir a dos señores: Dios y la riqueza. Si cada uno busca acumular para sí, no habrá jamás justicia. Debemos escuchar bien esto. Si cada uno busca acumular para sí, no habrá jamás justicia. Si, en cambio, confiando en la providencia de Dios, buscamos juntos su Reino, entonces a nadie faltará lo necesario para vivir dignamente.

			Un corazón ocupado en el afán de poseer es un corazón lleno de ese anhelo de poseer pero vacío de Dios. Por ello Jesús advirtió en más de una ocasión a los ricos, porque es grande el riesgo de poner la propia seguridad en los bienes de este mundo, y la seguridad, la seguridad definitiva, está en Dios. En un corazón poseído por las riquezas no hay mucho sitio para la fe: todo está ocupado por las riquezas, no hay sitio para la fe. Si, en cambio, se deja a Dios el sitio que le corresponde, es decir, el primero, entonces su amor conduce a compartir también las riquezas, a ponerlas al servicio de proyectos de solidaridad y de desarrollo, como demuestran tantos ejemplos, incluso recientes, en la historia de la Iglesia. Y así la Providencia de Dios pasa a través de nuestro servicio a los demás, nuestro compartir con los demás. Si cada uno de nosotros no acumula riquezas sólo para sí, sino que las pone al servicio de los demás, en este caso la Providencia de Dios se hace visible en este gesto de solidaridad. Si, en cambio, alguien acumula sólo para sí, ¿qué sucederá cuando sea llamado por Dios? No podrá llevar las riquezas consigo, porque —lo sabéis— el sudario no tiene bolsillos. Es mejor compartir, porque al cielo llevamos sólo lo que hemos compartido con los demás.

			La senda que indica Jesús puede parecer poco realista respecto a la mentalidad común y a los problemas de la crisis económica pero, si se piensa bien, nos conduce a una justa escala de valores. Él dice: «¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo que el vestido?» (Mt 6, 25). Para que a nadie le falte el pan, el agua, el vestido, la casa, el trabajo, la salud, es necesario que todos nos reconozcamos hijos del Padre que está en el cielo y, por lo tanto, hermanos entre nosotros, y nos comportemos en consecuencia. Esto lo recordaba en el Mensaje para la paz del 1 de enero: el camino para la paz es la fraternidad: este ir juntos, compartir las cosas juntos.

			A la luz de la Palabra de Dios, invoquemos a la Virgen María como Madre de la divina Providencia. A ella confiamos nuestra existencia, el camino de la Iglesia y de la humanidad. En especial, invoquemos su intercesión para que todos nos esforcemos por vivir con un estilo sencillo y sobrio, con la mirada atenta a las necesidades de los hermanos más necesitados.

			 

			 

			La falsa alegría de lo efímero

			 

			La verdadera alegría no viene de las cosas, del tener, ¡no! Nace del encuentro, de la relación con los demás, nace de sentirse aceptado, comprendido, amado y de aceptar, comprender y amar; y esto no por el interés momentáneo, sino porque el otro, la otra, es una persona. La alegría nace de la gratuidad de un encuentro. Es escuchar: «Tú eres importante para mí», no necesariamente con palabras. Eso es hermoso… Y es precisamente lo que Dios nos hace comprender. Al llamarnos, Dios nos dice: «Tú eres importante para mí, te quiero, cuento contigo». Jesús, a cada uno de nosotros, nos dice esto. De ahí nace la alegría. La alegría del momento en que Jesús me ha mirado. 

			Comprender y sentir esto es el secreto de nuestra alegría. Sentirse amado por Dios, sentir que para él no somos números, sino personas, y sentir que es él quien nos llama. Convertirse en sacerdote, en religioso o religiosa no es ante todo una elección nuestra. No me fío del seminarista o de la novicia que dice: «He elegido este camino». ¡No me gusta esto! No está bien. Más bien es la respuesta a una llamada y a una llamada de amor. Siento algo dentro que me inquieta, y yo respondo sí. En la oración, el Señor nos hace sentir este amor, pero también a través de numerosas señales que podemos leer en nuestra vida, a través de numerosas personas que pone en nuestro camino. Y la alegría del encuentro con él y de su llamada lleva a no cerrarse, sino a abrirse; lleva al servicio en la Iglesia. 

			Santo Tomás decía bonum est diffusivum sui —no es un latín muy difícil—, “el bien se difunde”. Y también la alegría se difunde. No tengáis miedo de mostrar la alegría de haber respondido a la llamada del Señor, a su elección de amor y de testimoniar su Evangelio en el servicio a la Iglesia. Y la alegría, la verdad, es contagiosa; contagia, hace ir hacia adelante. En cambio, cuando te encuentras con un seminarista muy serio, muy triste, o con una novicia así, piensas: ¡hay algo aquí que no está bien! Falta la alegría del Señor, la alegría que te lleva al servicio, la alegría del encuentro con Jesús, que te lleva al encuentro con los otros para anunciar a Jesús. ¡Falta esto! No hay santidad en la tristeza, ¡no hay! 

			Santa Teresa de Ávila decía: «Un santo triste es un triste santo». Es poca cosa. Cuando te encuentras con un seminarista, un sacerdote, una religiosa, una novicia con cara larga, triste, que parece que sobre su vida han arrojado una manta muy mojada, una de esas pesadas, que te tira al suelo… ¡Algo está mal! Pero por favor: nunca más religiosas y sacerdotes con «cara avinagrada», ¡nunca más! La alegría viene de Jesús. Pensad en esto: cuando a un sacerdote (digo sacerdote, pero también un seminarista), cuando a un sacerdote, a una religiosa, le falta la alegría, es triste; podéis pensar: «Pero es un problema psiquiátrico». No, es verdad: puede ser, puede ser, sí. Sucede: algunos, pobres, enferman… Puede ser. Pero, en general, no es un problema psiquiátrico. ¿Es un problema de insatisfacción? Sí. Pero, ¿dónde está el centro de esta falta de alegría? Es un problema de celibato. Os lo explico. Vosotros, seminaristas, religiosas, consagráis vuestro amor a Jesús, un amor grande; el corazón es para Jesús, y esto nos lleva a hacer el voto de castidad, el voto de celibato. Pero el voto de castidad y el voto de celibato no terminan en el momento del voto, van adelante… Un camino que madura, madura, madura hacia la paternidad pastoral, hacia la maternidad pastoral, y cuando un sacerdote no es padre de su comunidad, cuando una religiosa no es madre de todos aquellos con los que trabaja, se vuelve triste. Este es el problema. Por eso os digo: la raíz de la tristeza en la vida pastoral está precisamente en la falta de paternidad y maternidad, que viene de vivir mal esta consagración que, en cambio, nos debe llevar a la fecundidad. No se puede pensar en un sacerdote o en una religiosa que no sean fecundos: ¡esto no es católico! ¡Esto no es católico! Esta es la belleza de la consagración: es la alegría, la alegría…

			 

			 

			La estéril enfermedad del pesimismo

			 

			La alegría del Evangelio es esa que nada ni nadie nos podrá quitar (cf. Jn 16,22). Los males de nuestro mundo —y los de la Iglesia— no deberían ser excusas para reducir nuestra entrega y nuestro fervor. Mirémoslos como desafíos para crecer. Además, la mirada creyente es capaz de reconocer la luz que siempre derrama el Espíritu Santo en medio de la oscuridad, sin olvidar que «donde abundó el pecado sobreabundó la gracia» (Rm 5,20). Nuestra fe es desafiada a vislumbrar el vino en que puede convertirse el agua y a descubrir el trigo que crece en medio de la cizaña. A cincuenta años del Concilio Vaticano II, aunque nos duelan las miserias de nuestra época y estemos lejos de optimismos ingenuos, el mayor realismo no debe significar menor confianza en el Espíritu ni menor generosidad […].

			Una de las tentaciones más serias que ahogan el fervor y la audacia es la conciencia de derrota que nos convierte en pesimistas quejosos y desencantados con cara de vinagre. Nadie puede emprender una lucha si de antemano no confía plenamente en el triunfo. El que comienza sin confiar perdió de antemano la mitad de la batalla y entierra sus talentos. Aun con la dolorosa conciencia de las propias fragilidades, hay que seguir adelante sin declararse vencidos y recordar lo que el Señor dijo a san Pablo: «Te basta mi gracia, porque mi fuerza se manifiesta en la debilidad» (2 Co 12,9). El triunfo cristiano es siempre una cruz, pero una cruz que al mismo tiempo es bandera de victoria, que se lleva con una ternura combativa ante los embates del mal. El mal espíritu de la derrota es hermano de la tentación de separar antes de tiempo el trigo de la cizaña, producto de una desconfianza ansiosa y egocéntrica.

			 Es cierto que en algunos lugares se produjo una «descertificación» espiritual, fruto del proyecto de sociedades que quieren construirse sin Dios o que destruyen sus raíces cristianas. Allí «el mundo cristiano se está haciendo estéril, y se agota como una tierra sobreexplotada, que se convierte en arena» (John Henry Newman, Letters of 26 January 1833). En otros países, la resistencia violenta al cristianismo obliga a los cristianos a vivir su fe casi a escondidas en el país que aman. Esta es otra forma muy dolorosa de desierto. También la propia familia o el propio lugar de trabajo puede ser ese ambiente árido donde hay que conservar la fe y tratar de irradiarla. 

			Pero «precisamente a partir de la experiencia de este desierto, de este vacío, es como podemos descubrir nuevamente la alegría de creer, su importancia vital para nosotros, hombres y mujeres. En el desierto se vuelve a descubrir el valor de lo que es esencial para vivir; así, en el mundo contemporáneo, son muchas las señales de la sed de Dios, del sentido último de la vida, a menudo manifestados de forma implícita o negativa. Y en el desierto se necesitan sobre todo personas de fe que, con su propia vida, indiquen el camino hacia la Tierra prometida y de esta forma mantengan viva la esperanza” (Benedicto XVI, Homilía de la Santa Misa de apertura del Año de la fe, 11 de octubre de 2012). En todo caso, allí estamos llamados a ser personas-cántaros para dar de beber a los demás. A veces el cántaro se convierte en una pesada cruz, pero fue precisamente en la cruz donde, traspasado, el Señor se nos entregó como fuente de agua viva. ¡No nos dejemos robar la esperanza!

			 

			 

			La industria de la destrucción

			 

			Cuando en el Libro del Apocalipsis escuchamos esta voz del ángel que gritó con voz potente a los cuatro ángeles a quienes se les había encargado devastar la tierra y el mar y destruirlo todo: «No dañéis a la tierra ni al mar ni a los árboles» (Ap 7, 3), a mí me vino a la memoria una frase que no está aquí, pero que está en el corazón de todos nosotros: «Los hombres son capaces de hacerlo mejor que vosotros». Nosotros somos capaces de devastar la tierra mejor que los ángeles. Y esto lo estamos haciendo, esto lo hacemos: devastar la Creación, devastar la vida, devastar las culturas, devastar los valores, devastar la esperanza. ¡Cuánta necesidad tenemos de la fuerza del Señor para que nos selle con su amor y con su fuerza, para detener esta descabellada carrera de destrucción! Destrucción de lo que Él nos ha dado, de las cosas más hermosas que Él hizo por nosotros, para que nosotros las llevásemos adelante, las hiciésemos crecer, para dar frutos […] El hombre se adueña de todo, se cree Dios, se cree el rey. Y las guerras: las guerras que continúan, no precisamente sembrando semilla de vida, sino destruyendo. Es la industria de la destrucción. Es un sistema, incluso de vida, que cuando las cosas no se pueden acomodar, se descartan: se descartan los niños, se descartan los ancianos, se descartan los jóvenes sin trabajo. Esta devastación ha construido esta cultura del descarte: se descartan pueblos... Esta es la primera imagen que se me ocurrió cuando escuché esta lectura.

			La segunda imagen, en la misma lectura: esta «muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de todas las naciones, razas, pueblos y lenguas» (7, 9). Los pueblos, la gente... Ahora empieza el frío: estos pobres que para salvar su vida tienen que huir de sus casas, de sus pueblos, de sus aldeas, hacia el desierto... Y viven en tiendas, sienten el frío, sin medicinas, hambrientos, porque el «dios-hombre» se adueñó de la Creación, de todo lo hermoso que Dios hizo por nosotros. ¿Pero quién paga la fiesta? ¡Ellos! Los pequeños, los pobres, quienes en persona acabaron en el descarte. Y esto no es historia antigua: sucede hoy. «Pero, padre, es lejano...» —También aquí, en todas partes. Sucede hoy. Diré aun más: parece que esta gente, estos niños hambrientos, enfermos, parece que no cuentan, que son de otra especie, que no son humanos. Y esta multitud está ante Dios y pide: «¡Por favor, salvación! ¡Por favor, paz! ¡Por favor, pan! ¡Por favor, trabajo! ¡Por favor, hijos y abuelos! ¡Por favor, jóvenes con la dignidad de poder trabajar!». Entre estos perseguidos están también los que son perseguidos por la fe. «Uno de los ancianos me dijo: “Estos que llevan vestiduras blancas, ¿quiénes son y de dónde han venido?” [...] “Son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus vestiduras en la sangre del Cordero”» (7, 13-14). Y hoy, sin exagerar, hoy, en el día de Todos los Santos, quisiera que pensáramos en todos ellos, los santos desconocidos. Pecadores como nosotros, peor que nosotros, pero destruidos. A esta tan numerosa gente que viene de la gran tribulación. La mayor parte del mundo vive en la tribulación. Y el Señor santifica a este pueblo, pecador como nosotros, pero lo santifica con la tribulación.

			Y al final, la tercera imagen: Dios. La primera, la devastación; la segunda, las víctimas; la tercera, Dios. En la segunda lectura hemos escuchado: «Ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, porque lo veremos tal cual es» (1 Jn 3, 2): es decir la esperanza. Y esta es la bendición del Señor que aún tenemos: la esperanza. La esperanza de que tenga piedad de su pueblo, que tenga piedad de estos que están en la gran tribulación, que tenga piedad también de los destructores, a fin de que se conviertan. Así, la santidad de la Iglesia sigue adelante: con esta gente, con nosotros que veremos a Dios como Él es. ¿Cuál debe ser nuestra actitud si queremos entrar en este pueblo y caminar hacia el Padre, en este mundo de devastación, en este mundo de guerras, en este mundo de tribulaciones? Nuestra actitud, lo hemos escuchado en el Evangelio, es la actitud de las Bienaventuranzas. Sólo ese camino nos llevará al encuentro con Dios. Sólo ese camino nos salvará de la destrucción, de la devastación de la tierra, de la creación, de la moral, de la historia, de la familia, de todo. Sólo ese camino: ¡pero nos hará pasar por cosas desagradables! Nos traerá problemas, persecuciones. Pero sólo ese camino nos llevará hacia adelante. Y así, este pueblo que hoy sufre tanto por el egoísmo de los devastadores, de nuestros hermanos devastadores, este pueblo sigue adelante con las Bienaventuranzas, con la esperanza de encontrar a Dios, de encontrar cara a cara al Señor, con la esperanza de llegar a ser santos, en ese momento del encuentro definitivo con Él.

			Que el Señor nos ayude y nos dé la gracia de esta esperanza, pero también la gracia de la valentía de salir de todo lo que es destrucción, devastación, relativismo de vida, exclusión de los demás, exclusión de los valores, exclusión de todo lo que el Señor nos ha dado: exclusión de la paz. Que nos libre de esto y nos done la gracia de caminar con la esperanza de encontrarnos un día cara a cara con Él. Y esta esperanza, hermanos y hermanas, no defrauda.

			 

			 

			La paradoja de la abundancia

			 

			(…) La Iglesia, como ustedes saben, siempre trata de estar atenta y solícita respecto a todo lo que se refiere al bienestar espiritual y material de las personas, sobre todo de los que viven marginados y son excluidos, para que se garanticen su seguridad y su dignidad.

			 Los destinos de cada nación están más que nunca enlazados entre sí, al igual que los miembros de una misma familia, que dependen los unos de los otros. Pero vivimos en una época en la que las relaciones entre las naciones están demasiado a menudo dañadas por la sospecha recíproca, que a veces se convierte en formas de agresión bélica y económica, que socava la amistad entre hermanos y rechaza o descarta al que ya está excluido. Lo sabe bien quien carece del pan cotidiano y de un trabajo decente. Este es el cuadro del mundo, en el que se han de reconocer los límites de planteamientos basados en la soberanía de cada uno de los Estados, entendida como absoluta, y en los intereses nacionales, condicionados frecuentemente por reducidos grupos de poder. […]

			Hoy día se habla mucho de derechos, olvidando con frecuencia los deberes; tal vez nos hemos preocupado demasiado poco de los que pasan hambre. Duele constatar además que la lucha contra el hambre y la desnutrición se ve obstaculizada por la «prioridad del mercado» y por la «preeminencia de la ganancia», que han reducido los alimentos a una mercancía cualquiera, sujeta a especulación, incluso financiera. Y mientras se habla de nuevos derechos, el hambriento está ahí, en la esquina de la calle, y pide carta de ciudadanía, ser considerado en su condición, recibir una alimentación de base sana. Nos pide dignidad, no limosna.

			Estos criterios no pueden permanecer en el limbo de la teoría. Las personas y los pueblos exigen que se ponga en práctica la justicia; no sólo la justicia legal, sino también la contributiva y la distributiva. Por tanto, los planes de desarrollo y la labor de las organizaciones internacionales deberían tener en cuenta el deseo, tan frecuente entre la gente común, de ver que se respetan en todas las circunstancias los derechos fundamentales de la persona humana y, en nuestro caso, la persona con hambre. Cuando eso suceda, también las intervenciones humanitarias, las operaciones urgentes de ayuda o de desarrollo –el verdadero, el integral desarrollo– tendrán mayor impulso y darán los frutos deseados.

			El interés por la producción, la disponibilidad de alimentos y el acceso a ellos, el cambio climático, el comercio agrícola, deben ciertamente inspirar las reglas y las medidas técnicas, pero la primera preocupación debe ser la persona misma, aquellos que carecen del alimento diario y han dejado de pensar en la vida, en las relaciones familiares y sociales, y luchan sólo por la supervivencia. El santo papa Juan Pablo II, en la inauguración de la Primera Conferencia sobre Nutrición, en 1992, puso en guardia a la comunidad internacional ante el riesgo de la «paradoja de la abundancia»: hay comida para todos, pero no todos pueden comer, mientras que el derroche, el descarte, el consumo excesivo y el uso de alimentos para otros fines, están ante nuestros ojos. ¡Esta es la paradoja! Por desgracia, esta «paradoja» sigue siendo actual. Hay pocos temas sobre los que se esgrimen tantos sofismas como los que se dicen sobre el hambre; pocos asuntos tan susceptibles de ser manipulados por los datos, las estadísticas, las exigencias de seguridad nacional, la corrupción o un reclamo lastimero a la crisis económica. Este es el primer reto que se ha de superar.

			El segundo reto que se debe afrontar es la falta de solidaridad, una palabra que tenemos la sospecha de que inconscientemente la queremos sacar del diccionario. Nuestras sociedades se caracterizan por un creciente individualismo y por la división; esto termina privando a los más débiles de una vida digna y provocando revueltas contra las instituciones. Cuando falta la solidaridad en un país, se resiente todo el mundo. En efecto, la solidaridad es la actitud que hace a las personas capaces de salir al encuentro del otro y fundar sus relaciones mutuas en ese sentimiento de hermandad que va más allá de las diferencias y los límites, e impulsa a buscar juntos el bien común.

			Los seres humanos, en la medida en que toman conciencia de ser parte responsable del designio de la creación, se vuelven capaces de respetarse recíprocamente, en lugar de combatir entre sí, dañando y empobreciendo el planeta. También a los Estados, concebidos como una comunidad de personas y de pueblos, se les pide que actúen de común acuerdo, que estén dispuestos a ayudarse unos a otros mediante los principios y normas que el derecho internacional pone a su disposición. Una fuente inagotable de inspiración es la ley natural, inscrita en el corazón humano, que habla un lenguaje que todos pueden entender: amor, justicia, paz, elementos inseparables entre sí. Como las personas, también los Estados y las instituciones internacionales están llamados a acoger y cultivar estos valores: amor, justicia, paz. Y hacerlo en un espíritu de diálogo y escucha recíproca. De este modo, el objetivo de nutrir a la familia humana se hace factible.

			Cada mujer, hombre, niño, anciano, debe poder contar en todas partes con estas garantías. Y es deber de todo Estado, atento al bienestar de sus ciudadanos, suscribirlas sin reservas y preocuparse de su aplicación. Esto requiere perseverancia y apoyo. La Iglesia católica trata de ofrecer también en este campo su propia contribución, mediante una atención constante a la vida de los pobres, de los necesitados, en todas las partes del planeta; en esta misma línea se mueve la implicación activa de la Santa Sede en las organizaciones internacionales y con sus múltiples documentos y declaraciones. Se pretende de este modo contribuir a identificar y asumir los criterios que debe cumplir el desarrollo de un sistema internacional ecuánime. Son criterios que, en el plano ético, se basan en pilares como la verdad, la libertad, la justicia y la solidaridad; al mismo tiempo, en el campo jurídico, estos mismos criterios incluyen la relación entre el derecho a la alimentación y el derecho a la vida y a una existencia digna, el derecho a ser protegidos por la ley, no siempre cercana a la realidad de quien pasa hambre, y la obligación moral de compartir la riqueza económica del mundo.

			Si se cree en el principio de la unidad de la familia humana, fundado en la paternidad de Dios creador, y en la hermandad de los seres humanos, ninguna forma de presión política o económica que se sirva de la disponibilidad de alimentos puede ser aceptable. Presión política y económica. Aquí pienso en nuestra hermana y madre tierra, en el planeta, si somos libres de presiones políticas y económicas para cuidarlo, para evitar que se autodestruya. Cuidar el planeta. Recuerdo una frase que escuché de un anciano hace muchos años: “Dios siempre perdona. Las ofensas, los maltratos. Dios siempre perdona. Los hombres perdonamos a veces; la tierra no perdona nunca”. Cuidar a la hermana tierra, la madre tierra, para que no responda con destrucción. Pero, por encima de todo, ningún sistema de discriminación, de hecho o de derecho, vinculado a la capacidad de acceso al mercado de los alimentos, debe ser tomado como modelo de las actuaciones internacionales que se proponen eliminar el hambre.

			 

			 

			Los mecanismos del consumismo desmesurado

			 

			[….] Quisiera subrayar, ante todo, el estrecho vínculo que existe entre estas dos palabras: «dignidad» y «trascendente».

			La «dignidad» es una palabra clave que ha caracterizado el proceso de recuperación en la segunda posguerra. Nuestra historia reciente se distingue por la indudable centralidad de la promoción de la dignidad humana contra las múltiples violencias y discriminaciones que no han faltado, tampoco en Europa, a lo largo de los siglos. La percepción de la importancia de los derechos humanos nace precisamente como resultado de un largo camino, hecho también de muchos sufrimientos y sacrificios, que ha contribuido a formar la conciencia del valor de cada persona humana, única e irrepetible. Esta conciencia cultural encuentra su fundamento no sólo en los eventos históricos, sino, sobre todo, en el pensamiento europeo, caracterizado por un rico encuentro, cuyas múltiples y lejanas fuentes provienen “de Grecia y Roma, de los ambientes celtas, germánicos y eslavos y del cristianismo que los marcó profundamente” (Juan Pablo II, Discurso a la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa, 8 de octubre de 1998), dando lugar al concepto de «persona».
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